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			PRÓLOGO


			JOSÉ M. PEIRÓ

			El mundo que nos toca vivir es un mundo apasionante, complejo, lleno de interpelaciones y riesgos, y también de dudas, incertidumbre, amenazas, retos, posibilidades y oportunidades. Además, en estos tiempos, tenemos la impresión de que se están produciendo cambios de calado. Es frecuente escuchar voces señalando que vivimos una «crisis», un cambio de época, y si miramos otros cambios de calibre similar en épocas pasadas es clara la dificultad de anticipar y vislumbrar lo que está por venir, e incluso lo que «está viniendo». Esa dificultad quizá sea mayor en el mundo actual que en épocas anteriores, dadas la globalización y complejidad del mundo en que vivimos, aunque esta misma impresión pudieron tener quienes vivieron a finales del siglo XV con cambios importantes y con una reorganización del mundo derivada del descubrimiento de América y otras transformaciones ocurridas por aquel entonces.

			En los últimos años, la crisis económico-financiera que se inició en el 2007 y que ha derivado en múltiples tipos de «crisis», tales como la fiscal o la del empleo, ha intensificado esa conciencia de cambio más general y de crisis social. En este contexto se vienen constatando las limitaciones del sistema de valores dominante, los modelos sociopolíticos y económicos imperantes e incluso las mentalidades y formas de vivir.

			En este contexto, el profesor Ismael Quintanilla nos ofrece un libro que cabe caracterizar como una obra de madurez en la que nos plantea un análisis de la situación y unas reflexiones de gran interés sobre aspectos importantes del contexto y situación que vivimos. Los planteamientos que realiza tienen varias características que vale la pena señalar porque le dan un enorme valor a esta obra.

			En primer lugar, sus aportaciones son el fruto del estudio, la investigación y las lecturas desde hace años. Son el resultado de una reflexión incansable y una fecunda actividad docente del autor durante casi cuatro décadas en cuestiones y temas en los que ha puesto inteligencia, pasión, esfuerzo y voluntad para escrutar y comprender. Sus contribuciones en investigaciones, publicaciones, cursos, conferencias y asesoramiento a empresas sobre aspectos centrales, tanto en el nivel individual como social en el ámbito del trabajo y del consumo son conocidas y apreciadas. Por lo tanto. aunque el autor nos indica el carácter de ensayo de su obra, es importante no pasar por alto su trasfondo y fundamentación.

			En segundo lugar, el titulo del libro, ¿Valores o valores económicos?, nos sitúa en su temática central aunque no acaba de desvelar otros aspectos importantes. En sus páginas el autor nos formula preguntas esenciales: «¿Hasta qué punto y cómo se puede (sobre)vivir en una sociedad de consumidores sin trabajo, en paro o con trabajos muy precarios?, ¿cuáles son las consecuencias?, ¿se podría hacer alguna cosa para reducir esta contradicción psicológica?». Estas preguntas le llevan a analizar a las personas y la sociedad en que viven de forma más comprensiva. No se limita a considerar sus roles como trabajadores o consumidores, ni siquiera al rol más amplio y comprehensivo de ciudadano. Analiza todas esas facetas pero ahonda también en su reflexión en la propia persona en sociedad y sus valores, vivencias, experiencias y retos de autorrealización y también en las formas y retos para la construcción de un mundo más humano en el que vivir. Es importante pues atender a estas aportaciones en la obra que tenemos en nuestras manos.

			Un tercer aspecto que quisiera resaltar es la aproximación psicosocial desde la que fundamentalmente el autor realiza su análisis y reflexión. En alguna ocasión a lo largo de la obra él indica que «no podría ser de otra manera». En cualquier caso, es así, y esta ha sido una constante en la vida académica del profesor Quintanilla. Pero lo ha sido en permanente diálogo con otras disciplinas: la economía, el marketing, la filosofía, etc. Su aproximación es afortunada y enriquece los planteamientos de los debates y análisis que se vienen realizando sobre la compleja problemática que aborda y las vías de superación y transformación. Mi conocimiento y amistad con el profesor Quintanilla me han permitido descubrir su pasión por la psicología desde hace al menos cuatro décadas y su convencimiento de que es una ciencia que realiza importantes aportaciones al bienestar y calidad de vida digna y al compromiso con el bien común. De forma muy vívida, resalta una contribución central en la actividad investigadora y profesional de los psicólogos, especialmente importante en estos tiempos: escuchar a la gente y ayudarla a resolver o a reducir los problemas que les ocasionan dolor, que les hacen sufrir.

			Creo que es también de gran interés el análisis que realiza el autor no sólo de la crisis que vivimos y de la forma en que se han venido configurando el trabajo y el consumo en ella, sino de las formas de vida, trabajo y consumo de los años anteriores a esa crisis, durante el ciclo expansivo previo de la economía. La forma en que se planteó, con frecuencia, el trabajo en ese contexto y la forma de abordar el consumo y los hábitos y estilos de vida promovidos socialmente han sido «aquellos polvos» que nos han traído «estos lodos».

			Ahora bien, el interés central del autor no está en el pasado. Esas reflexiones y análisis los hace para señalar que la superación de la crisis no se puede pensar como una «recuperación», como una vuelta a lo de antes, como el paso de un «nubarrón» que nos devuelve el clima soleado de años previos. No es esa una expectativa o espera productiva. El reto está en la construcción de algo nuevo e innovador. El autor sugiere y propone planteamientos responsablemente optimistas. Señala los errores e insuficiencias de tiempos anteriores, y también los riesgos de abordar nuevos caminos, pero muestra, sobre todo, la confianza en los jóvenes y la posibilidad de un futuro nuevo y mejor en cuya construcción la «utopía» y la imaginación tienen que desempeñar un papel importante. El de la utopía es un leitmotiv principal que se plantea ya en el primer capítulo y se formula explícitamente como parte de la propuesta que nos hace el profesor Quintanilla en el capítulo final. Entiendo que quizá la superación de la crisis implique una profunda reconsideración de nuestros valores y supuestos y una reflexión en profundidad sobre la sostenibilidad de nuestras formas de vida. En el reciente Congreso Internacional de Psicología Aplicada, que ha tenido lugar en París (julio, 2014) con el lema «de la crisis al bienestar sostenible», se plantearon contribuciones interesantes que insisten en que hacer sostenible el bienestar probablemente requerirá replantear nuestra propia concepción de él y buscar y ensayar nuevas formas de vida.

			No quisiera finalizar este prólogo sin atender a otro aspecto de este libro que lo hace especialmente estimable. Me refiero a la viveza y fuerza con que se comunican sus mensajes y contenidos. Esta es una característica del autor reconocida por quienes le conocemos. Arranca del deseo de compartir con otros sus pensamientos, conocimientos y experiencias no solo leídos y estudiados sino reflexionados, pasados por el tamiz de la elaboración personal y por la criba del convencimiento o convicción personal. Estas dos palabras hablan de «vencer», y ello no me disgusta porque estoy seguro de que muchas de las ideas y reflexiones que el profesor Quintanilla comparte con nosotros las ha ido fraguando tras importantes esfuerzos de reflexión y autocrítica. Por otra parte, esta actividad no es «solipsista», busca la convicción del otro, «vencer juntos». Este es otro punto fuerte de la forma en que el autor nos comunica el mensaje, articulando el componente individual, personal, y el interpersonal, social y colectivo de las ideas, pensamientos y creencias.

			En el libro que ahora tiene el lector en sus manos se muestra viveza en la comunicación, y para ello el autor emplea una gran diversidad de formas. La construcción de cada capítulo me recuerda el lenguaje fílmico que utiliza diferentes escenas y episodios que sugieren al espectador un hilo argumental pero que requieren de él que lo acabe de «construir» completando la relación entre las diferentes escenas debidamente introducidas y narradas. Otro recurso comunicativo utilizado con fortuna por el profesor Quintanilla es el de hacer partícipes, en su actividad comunicativa, a amigos, colegas, personas con las que ha trabajado, empresarios y, en especial, a su querido profesor don Claudio. Nos cuenta conversaciones tenidas con ellos, los debates y experiencias; nos indica los puntos de vista de sus interlocutores, sus ideas y argumentos..., y lo hace en ocasiones interpelando, en otras debatiendo y siempre en diálogo. Todo esto hace que la lectura sea estimulante, atractiva y enriquecedora desde la impresión de estar conversando con una persona próxima, que disfruta compartiendo sus puntos de vista y sus reflexiones y está abierta a escuchar los de su interlocutor.

			En este prólogo, que he tenido la satisfacción de escribir gracias a la amable invitación del profesor Quintanilla, he querido compartir con el lector algunas reflexiones y vivencias que su lectura me ha suscitado. En el libro el lector va a encontrar mucho más. Creo que es un libro relevante en los tiempos que vivimos y que aporta luz para analizar y comprender aspectos importantes del comportamiento humano en sus diferentes roles sociales y en su propia realidad personal en un contexto en que los cambios y transformaciones son de calado y merecen contribuciones como la que ahora el lector tiene en sus manos y de cuya lectura directa confío que obtendrá —yo así lo he hecho— importantes beneficios y disfrutes.

			Torrent, 14 de septiembre de 2014

		

	
		
			
			PRÓLOGO


			¿HAY ALGUIEN AHÍ QUE ILUMINE EL CAMINO?

			PACO ROCA

			Todos necesitamos un maestro. Alguien que, con su sabiduría y experiencia, nos guíe por la tortuosa vida, mostrando el camino a seguir.

			Por supuesto hay quienes siguen la senda marcada por la religión, llena de consejos, mandamientos y prohibiciones. Más que un camino, esta opción es toda una tranquila e intelectualmente relajada autopista. Otro camino fácil, de encontrar y transitar, es el de los credos políticos. También este va acompañado de consignas para hacernos la vida más llevadera. Pero los que no confiamos demasiado ni en dioses ni en líderes políticos nos sentimos en una deriva existencial a la búsqueda de un camino por el que llevar nuestras vidas.

			Indudablemente mis primeros maestros, los que me mostraron la casilla de salida del comienzo del camino, fueron mis padres. Ejemplos de austeridad desmesurada, a los que nunca afectó demasiado eso de comprar por los impulsos del deseo. Un viejo televisor estuvo cerca de treinta años en casa. «¿Para qué comprar otro si este funciona?» era su lógica y aplastante respuesta.

			Pero los psicólogos se obstinan en eso de que hay que «matar» a los padres para así poder apartarnos de su sombra y emprender por nosotros mismos la búsqueda del camino. ¡Dichosos psicólogos!

			Los maestros de mi adolescencia fueron algunas estrellas del rock y un selecto grupo de artistas: pintores, ilustradores, escritores y dibujantes de cómics. En sus biografías y entrevistas intentaba buscar un faro que me indicase el camino hacia el que dirigir mis pasos.

			La mayoría de esos ídolos fueron cayéndose de mi altar con el tiempo, pero mantengo la necesidad de buscar inspiración vital en personajes ilustres. Y es aquí donde aparece Ismael Quintanilla.

			Su aparición en mi vida fue en primer lugar como amigo. Los que como yo son bastante inseguros preferimos escuchar a hablar. Creemos que hay más probabilidades de parecer inteligente dosificando los comentarios que padeciendo una desmesurada incontinencia verbal. Escuchar hablar a Ismael siempre me ha parecido una actividad enriquecedora. No solo por su vasta cultura; me parece que la cultura basada únicamente en la lectura está sobrevalorada: conozco a gente muy culta con un pensamiento bastante inculto. Ismael, sin embargo, es un librepensador capaz de razonar sin prejuicios y modificar sus conclusiones si las circunstancias le llevan a ello. Pero ante todo, y por eso en estos momentos está en mi altar de personas de las que aprender, lo admiro por intentar siempre ayudar al más débil.

			Este libro es una magnífica muestra de su pensamiento: vital, optimista y comprometido. Para los que no tienen la suerte de contar con Ismael a su lado, o al alcance de una llamada telefónica, este libro es un elemento imprescindible para la búsqueda de nuestro propio camino o para ayudar a otros a encontrarlo. Es también un punto de apoyo para mover el mundo hacia una senda más justa y solidaria.

		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN


			—Padre, me he perdido —se lamentó Abundancia a su padre el dios Reto.

			—No, no te has perdido. No sabes por dónde ir.

			Los sueños del alba.

			Mariano Ortiz (1924, 37).

			En el año 2012 el Colegio Oficial de Psicólogos de Santa Cruz de Tenerife me invitó a dar una conferencia sobre las consecuencias psicosociales de las crisis económicas. Antes de empezar, un periodista de la Agencia EFE me entrevistó y al preguntarme sobre los recortes sociales respondí manifestando que teníamos ante nosotros un panorama psicosocial bastante desalentador. Había que ir con cuidado, argüí, ya que se podía pedir a la gente que fuera austera, de manera que en lugar de quince días de vacaciones tomara diez o que no pusiera calefacción en todas las habitaciones, pero que la austeridad no era vivir por debajo de lo necesario. Cuando los ciudadanos viven por debajo de lo necesario, insistí, son pobres, y si ya lo eran, vivirán en la miseria o en la indigencia. Respondí lo mismo a las entrevistas que durante algunos días se me fueron haciendo y que, sin duda, eran el resultado del titular con el que apareció la noticia de la Agencia EFE: «Un psicólogo advierte de que la austeridad no es vivir por debajo de la pobreza».

			Unas semanas más tarde, algunos estudiantes de la Nau Gran, una oferta singular de estudios universitarios de la Universidad de Valencia para personas mayores, ante el desorden y amplitud de mis respuestas en relación con las consecuencias psicológicas de vivir por debajo de la austeridad y de lo necesario, me sugirieron la posibilidad de escribir un libro. Me comprometí con ellos y lo que sigue es el resultado.

			Las afirmaciones que hice en Santa Cruz de Tenerife no fueron exageradas. El pasado 20 de enero de 2014 la ONG Intermon Oxfam publicó su informe sobre la pobreza, advirtiendo de que la desigualdad económica está creciendo aceleradamente en la mayor parte de los países y que la desigualdad resultante supone un grave riesgo para el progreso de la humanidad. Casi el 50% de la riqueza mundial se corresponde con el 1% de la población, y su mitad más pobre (unos 3.500 millones de personas) posee la misma cantidad de riqueza que las 85 personas más ricas del mundo. Desde que empezó esta crisis en el 2008 —de origen financiero, conviene no olvidarlo—, el 1% de las personas más ricas de Estados Unidos ha acumulado el 95% del crecimiento total, mientras que el 90% de los pobres del mundo son ahora mucho más pobres. Este informe sostiene además que España es uno de los países con mayor desigualdad social. Las veinte personas más ricas ingresan más riqueza que el 20% de los más desafortunados.

			El informe de Intermon Oxfam insiste en que las élites económicas que ostentan el poder político lo han secuestrado sometiéndolo a sus intereses para manipular las reglas del funcionamiento económico. Recuerda a los líderes del Foro Económico Mundial que tienen el poder de acabar con las desigualdades sociales y que la riqueza económica no se debería emplear para obtener favores políticos. Deberían comprometerse a eliminar los paraísos fiscales evitando de este modo la evasión de impuestos. Señalan que la recaudación fiscal debe utilizarse para las inversiones públicas y para proporcionar a los ciudadanos una mejor sanidad, educación y protección social de manera universal, «global», como se dice ahora.

			La crisis financiera, que además es económica, social y política, es especialmente perniciosa en España, continúa afirmando el informe de Intermon Oxfam. La causa radica en la corrupción generalizada y las dinámicas económicas basadas en los recortes y el incremento de los impuestos directos. Esta situación es especialmente preocupante, ya que los intereses y el poder de unos pocos han secuestrado el proceso democrático y los intereses públicos. Las políticas económicas adoptadas están castigando de forma muy especial a la clase media y, sobre todo, a las personas más desfavorecidas.

			Este sufrimiento colectivo y global es el resultado de la desigualdad. Una lacra que crece progresivamente potenciada por un círculo vicioso en el que el poder y la riqueza se concentran en unos pocos mientras el resto de ciudadanos se reparten la miseria. La desigualdad económica y social se acrecienta día a día, haciendo cada vez más larga la distancia entre ricos y pobres, socavando la estabilidad social.

			¿Cómo asumir esta escandalosa situación?, ¿es esto sensato?, ¿es prudente? Y, lo que es más relevante, ¿es razonable?

			Las posibles respuestas tienen mucho que ver con las circunstancias sociales, económicas, psicológicas e históricas que nos habían llevado a este punto; la imaginación de los seres humanos, su inmensa capacidad creativa, sus enormes contradicciones, su egoísmo y su altruismo y su constante necesidad de cambiar todo lo que les rodea para luego adaptarse a lo que han construido y después volver a cambiarlo. En todo ello se pueden encontrar los ingredientes de lo que nos está pasando.

			Hoy muchos de los que hace algún tiempo afirmaron que España no corría riesgos económicos y que era muy improbable la crisis o un rescate financiero se afanan en explicar qué es lo que ha ocurrido y el método para salir de esta lamentable situación. Se trata de los gurús y los expertos. No les creo cuando reproducen el mismo modelo que nos ha llevado hasta aquí. No es posible resolver un problema recurriendo a las mismas reglas y procedimientos de intervención económica que lo causaron. Hoy parece que el aspecto financiero de la economía lo regula y lo explica todo, soslayando la política y eliminando el aspecto psicosocial en la vida de los ciudadanos.

			Las explicaciones económicas son fundamentales, pero también hay razones psicológicas y sociales. Unas y otras están relacionadas entre sí. Difícilmente se puede explicar lo económico sin la lógica de los valores, y estos, sin considerar sus dimensiones psicológicas. Una explicación estrictamente económica resulta reducida y reduccionista. Los ciudadanos no solo necesitan trabajo y dinero. En los intercambios económicos también hay emociones, creencias, dudas, expectativas, poder y numerosas influencias psicosociales.

			Durante largo tiempo y en repetidas ocasiones hemos oído decir que los brotes verdes habían aparecido, que nuestra economía mejoraba. Duraron poco, si es que existieron. Los que hubiera desaparecieron. Hoy, de nuevo, la economía mejora, se afirma en los medios. Esto es desde luego motivo de alegría. Pero ¿en qué sentido está mejorando nuestra situación económica? Los reproches entre los políticos de uno u otro bando se suceden invariablemente, soslayando los datos que siguen ahí y son evidentes: el paro sigue rozando el 26%, la deuda pública aumenta, y también lo hace en mucha mayor medida la privada, constituida por empresas y particulares. ¿Qué es lo que mejora entonces cuando aumentan el paro, la pobreza y nuestros endeudamientos? ¿Quizá la capacidad para pagar lo que debemos?, ¿seguirán pagando nuestros nietos?, ¿a qué precio y con qué intereses?

			Hay algunos que siguen defendiendo que la mejor manera de salir de esta situación es trabajar más y cobrar menos. Los hay más optimistas, y sostienen que las crisis son «muy buenas», pues representan el incentivo que nos hace falta para mejorar nuestra sociedad. Para reforzar sus argumentos, recurren a la conocida cita de Albert Einstein: «No pretendamos que las cosas cambien si siempre hacemos lo mismo. La crisis es la mejor bendición que puede sucederle a personas y países, porque la crisis trae progresos. La creatividad nace de la angustia como el día nace de la noche oscura. Es en la crisis donde nacen la inventiva, los descubrimientos y las grandes estrategias. Quien supera la crisis se supera a sí mismo sin quedar superado. Quien atribuye a la crisis sus fracasos y penurias violenta su propio talento y respeta más los problemas que las soluciones. La verdadera crisis es la crisis de la incompetencia. El inconveniente de las personas y los países es la pereza para encontrar las salidas y soluciones. Sin crisis no hay desafíos, sin desafíos la vida es una rutina, una lenta agonía. Sin crisis no hay méritos. Es en la crisis donde aflora lo mejor de cada uno, porque sin crisis todo viento es caricia. Hablar de crisis es promoverla, y callar en la crisis es exaltar el conformismo. En vez de esto, trabajemos duro. Acabemos de una vez con la única crisis amenazadora, que es la tragedia de no querer luchar por superarla».

			Pero ¿dónde está la incompetencia?, ¿de quién es la responsabilidad?, ¿cómo y dónde encontramos las soluciones?, ¿cuál es el desafío?, ¿en qué hemos de trabajar para solucionar la crisis?, ¿a qué se debe la pereza?, ¿cuál es la lucha? Son demasiadas las preguntas derivadas del texto de Einstein, muy pocas las respuestas, a poco que se piense, y excesivos las componentes emocionales, que sí son muy importantes. Al menos para encarar el problema de una forma diferente.

			Porque, efectivamente, el mismo autor de la cita también argumenta que para buscar resultados distintos no hay que hacer siempre lo mismo. Es decir, hay que cambiar el modo de pensar, variar la perspectiva. Dudo, sin embargo, que el gran físico y matemático aceptara sin más, y en aras de incentivar la creatividad, un recorte sustancial de las inversiones en educación o en I+D. Sin que por ello la cita en cuestión, hasta donde alcanza mi entender, no ilustre bastante bien lo que nos está pasando y lo que podemos hacer al respecto. Sobre todo cuando describe la crisis como resultado de la incompetencia, sabiendo ahora que lo que la precipitó fueron los manejos financieros que se gestaron ante la impasibilidad de nuestros gobernantes. Otra cosa son las crisis personales. En este caso la cita de Einstein es en extremo sugerente.

			No saldremos de la crisis considerando únicamente la perspectiva financiera, recortando derechos y asistencias sociales. Hará falta una economía productiva, basada en el esfuerzo colectivo, la consolidación de un sistema de valores orientado hacia el bien común y la confluencia de múltiples inteligencias capaces de emprender la mejora y el progreso de nuestra sociedad. Eso sí, considerando al completo a nuestro planeta, el Navío Espacial Tierra descrito por Kenneth Boulding. Una pizca en el cosmos, bella, azul y portentosa, pero limitada y maltratada.

			A mi parecer las posibles soluciones se encuentran en nuestros jóvenes y en el desarrollo de empresas más responsables, verdadero motor de una economía productiva y contrapuesta a la especulativa, en manos de unos pocos que solo velan por sus intereses egoístas y son indiferentes al sufrimiento ajeno. Nos atañe a todos, pero la energía que posibilitará las soluciones está en los jóvenes. O, si se prefiere, en las personas con pensamientos renovados, provocadores e innovadores que interpretan el futuro, en constante cambio, como una oportunidad y un desafío. Es decir, los emprendedores. Ese concepto que se vocea machaconamente y que se parece mucho más a una forma de supervivencia limitada, condicionada por leyes desafortunadas, burocracias inauditas, falta de apoyo gubernamental, ausencia de inversiones en el desarrollo del conocimiento y dificultad para obtener créditos que faciliten la constitución y el desarrollo de nuestras empresas. Los que hubieran de emprender en las condiciones que acabo de describir someramente no podrían comportarse como emprendedores; serían, sencillamente, una especie de sobrevive-emprendedores. Un contexto propicio sería aquel que permitiera la presencia y el desarrollo de los verdaderos emprendedores. Personas comprometidas consigo mismas y con los demás orientadas hacia una economía del beneficio común. Personas capaces de aglutinar una inteligencia colectiva y creativa dispuesta a abordar y superar los retos y desafíos que nos depara el presente y que se proyecta hacia nuestro futuro.

			La respuesta de los españoles ante la crisis y sus efectos no ha podido ser más cabal y sensata, acompañada, eso sí, de cierta resignación. Es verdad que muchos han decidido agruparse para afrontar los problemas y buscarles solución. Pero otros muchos se han refugiado en la apatía, alimentada por esa idiosincrasia tan española implícita en la expresión: ¡Esto es lo que hay!, frecuentemente acompañada de otra aún mucho más hispana, si cabe: ¡Ajo y agua! Sin embargo, como afirmaba Honoré de Balzac, la resignación es un suicidio cotidiano. Peor aún cuando viene acompañada del miedo, el miedo a que las cosas aún puedan empeorar.

			El cambio es inevitable. Siempre ha sucedido así. Las sociedades cambian, porque lo hacen las creencias, los estilos de vida, las costumbres y, con ello, las mentalidades. Este cambio es la consecuencia de la oposición a las ideas caducas o anticuadas, los conflictos, los descubrimientos científicos y las innovaciones tecnológicas. Durante el período de bonanza económica proliferaron los emprendedores caracterizados por la modernidad, el ingenio, el dinero y las apariencias (MIDA). Hoy nos hacen falta emprendedores (conozco a muchos así) más interesados por la responsabilidad, el ingenio, la creatividad y la cultura (RICC). Necesitamos precipitar un cambio en la dirección adecuada y para ello son imprescindibles personas RICC que aporten nuevas ideas, jóvenes dispuestos a vivir de otra manera trabajando para o creando empresas responsables y comprometidas social y económicamente. Una generación de mentalidad transformadora, opuesta a la resignación, la apatía o la competitividad a costa de cualquier cosa.

			Los efectos de esta crisis económica siguen presentes, y sus secuelas se prolongarán durante muchos años. Pasado algún tiempo, sus numerosos problemas se superarán; siempre ha sucedido así. Pero por el momento muchos ciudadanos tendrán que experimentar duramente la disonancia que se produce cuando han de vivir como consumidores en una sociedad donde hay cada vez menos ofertas de trabajo, más paro y más trabajo precario.

			En este punto surge una de las preguntas esenciales de este libro y que, en cierta medida, aparece implícitamente reflejada en su título: ¿Hasta qué punto y cómo se puede (sobre) vivir en una sociedad de consumidores sin trabajo, en paro o con trabajos muy precarios?, ¿cuáles son las consecuencias?, ¿se podría hacer alguna cosa para reducir esta contradicción psicológica?

			Hay respuestas políticas, económicas y financieras, pero mis escasos conocimientos al respecto me aconsejan ser muy prudente. Lo que alcanzo a saber con cierta seguridad es que vivir en una sociedad de consumidores sin trabajo, en paro o con trabajo precario es un problema psicosocial. Los psicólogos sociales nos ocupamos de estos asuntos, y nos disgusta vivir en un mundo sometido al sufrimiento social.

			Efectivamente, desde hace ya algunos años los psicólogos sociales se afanan en revertir, atenuar y reducir algunas de las disfunciones de nuestra sociedad: maltrato de la mujer, discapacidades, adicciones, marginación, ayuda al desarrollo y un amplio etcétera. Pero hay otras menos visibles y que son el resultado de las numerosas paradojas que se producen cuando el más pobre de los humanos sabe muy bien cómo vive el más rico de los ricos. Es decir, vivir como consumidores sin poder comportarse como tales. Nos enseñaron la golosina, nos dieron algunos medios que condicionaban nuestro futuro económico y ahora nos dicen que ya no hay dinero, ni tampoco golosinas, y que si las queremos debemos esperar, sin precisar cuánto tiempo, y ajustarnos a las nuevas condiciones socioeconómicas y laborales. Puede que por el momento no haya otra solución y todos debamos arrimar el hombro. De acuerdo, pero hay responsables y responsabilidades, no todas por igual ni de similar calado para todos. Así que, aunque hagamos todos los esfuerzos posibles, nos tendremos que formular la pregunta: ¿qué queremos conseguir con ello?: ¿caminar hacia un mundo mejor o, sencillamente, aguantar para que nada cambie?

			Ante este panorama, la reflexión, el debate y las respuestas que propongo son sociales, filosóficas y psicosociales, manteniendo en común la insistencia en nuestro sistema de valores. Necesitamos apuntalarlo o cambiarlo para construir un futuro más justo y responsable. Soy consciente de que el realismo pesimista produce desesperación y de que el idealismo optimista es una insensatez. Pero son muy numerosos los pensadores que se han concentrado en analizar y proponer soluciones posibles (no me detendré explicando su diferencia con probables, cada cual puede hacer su reflexión al respecto) y bien precisas. Por muy irrealizables que parezcan, no las deberíamos ignorar. Las fantasías tienen consistencia y son una forma de energía que permite alterar el mundo.

			Por todo ello, este libro se ha escrito desde una perspectiva psicosocial —no podía ser de otra manera, está escrito por un psicólogo social— siguiendo una línea argumental que se podría sintetizar en los subsiguientes puntos, que configuran, a su vez, los capítulos que lo constituyen:

			1.Lo que imaginamos depende de lo que hacemos cotidianamente, del contexto social y de nuestras creencias. También de nuestras habilidades y experiencias personales. Sin embargo, existe una estrecha relación entre la imaginación y los valores, que son creencias profundamente arraigadas. Es decir, es muy difícil que un médico de urgencias imagine la construcción de un arma de destrucción masiva o que un militar desarrolle una nueva fórmula química para mejorar los efectos secundarios de las anestesias. Esto es el resultado lógico de la formación, la profesión, la división del trabajo y la especialización. Pero también depende de lo que uno y otro crean, de sus valores y expectativas ante la vida, de su manera de interpretarla y de dotarla de sentido. Hay creencias emergentes que dependen muy estrechamente del contexto social y hay creencias personales que, aun bajo la influencia del contexto social, se pueden manifestar de manera muy diversa.

			2.Transitamos hacia una nueva sociedad caracterizada por la complejidad, la incertidumbre y por la imperativa necesidad de un crecimiento económico constante facilitado y potenciado por un consumo que se acrecienta de manera constante. Es decir, una economía basada en el consumo y su inevitable exageración. Estamos transitando de una sociedad de productores a otra de consumidores.

			3.Esta sociedad en transformación es el resultado, entre otras cosas, del triunfo del capitalismo liberal, derrotado el comunismo, y de la predominancia del modelo de la economía neoclásica basado, entre otras cosas, en la concepción del ser humano como un homo economicus, al que se le atribuye un egoísmo inagotable resultado natural de su capacidad para tomar decisiones útiles y racionales. Sin embargo, no siempre podemos ser racionales. Hoy se sabe de la existencia de serias limitaciones cognitivas cuando pretendemos racionalizar nuestras decisiones. Además, nuestras conductas económicas están fuertemente influidas por el contexto social dominante. Impregnadas, a su vez, de componentes ideológicos acordes con un sistema específico de valores basado en la codicia y la supervivencia de los más aptos. No somos naturalmente egoístas, pero para «sobrevivir» hemos tenido que adaptarnos a este esquema de valores predominante.

			4.Este modelo socioeconómico ha traído consigo un aumento progresivo de los beneficios económicos y su acumulación enfermiza por algunos pocos que se empeñan en seguir aumentándolos mediante especulaciones de carácter financiero. Un resultado destacable de tales conductas son las crisis que hoy observamos a nuestro alrededor: a) la crisis financiera y la descomposición de la sociedad del bienestar; b) la crisis de la democracia, representada por aquellos que, sin tener el poder legítimo de las urnas, establecen las reglas del juego económico y la subsecuente profunda brecha entre políticos y ciudadanos; c) la crisis de la creciente desigualdad social y económica, engendrada por un sistema injusto que inunda el mundo de pobres y desafortunados; d) la crisis medioambiental y la contaminación; e) la crisis alimentaria y del agua, que afecta cada vez más a un mayor número de personas, frecuentemente niños y niñas de corta edad, y f) el terrorismo, los fundamentalismos religiosos, los conflictos y las guerras.

			El cambio de época y las transiciones que estamos experimentando traen consigo, además de la confusión y la incertidumbre, la búsqueda de un sentido a nuestros roles sociales, laborales y como consumidores. Hoy, como ocurriera al finalizar la Segunda Guerra Mundial, necesitamos encontrar algo que nos indique una dirección y un propósito para el futuro que se avecina.

			5.Al acabar la Segunda Guerra Mundial, lenta pero consistentemente, las conductas inherentes al homo consumens fueron sustituyendo a las que caracterizaron al economicus. La lógica racional de la satisfacción de las necesidades se fue alterando para disolverse en la imposible saciedad emocional de los deseos, confundiendo el bienestar con la felicidad.

			El principal referente del homo consumens es precisamente la sociedad de consumo, en la que no solo se está alterando nuestra vida en sociedad —tanto en su aspecto positivo, mayor bienestar, como negativo, más deudas y dependencias— sino que además está generando nuevas creencias, valores y conductas acordes con las exigencias derivadas de convertir el consumo en el principal motor del desarrollo económico. El trabajo, que es el medio principal para obtener el dinero necesario para consumir y satisfacer los deseos individuales, también se ha convertido en un objeto de consumo. Cuando no se tiene o no se encuentra, la responsabilidad se le imputa a la persona, a su falta de iniciativa y esfuerzo, a su incapacidad para atraer el interés de los empleadores o para venderse en el contexto de un mercado laboral en el que rigen las leyes de la oferta y la demanda. Sin embargo, cada vez hay menos trabajo, lo que está generando la gradual desaparición de la clase media y el aumento de una clase «de bajo coste» y del tamaño de la infraclase, la que componen los más desfavorecidos.

			Para los economistas más radicales y conservadores tales cosas son el resultado de la mejor de las economías: la economía libre de mercado. Estamos de acuerdo, pero no tanto en cómo la entienden e interpretan. Argumentan que las grandes multinacionales y corporaciones trabajan para ofrecer lo mejor a sus clientes, que la economía crece y se desarrolla mejor sin la intervención del Estado y que, además, las grandes diferencias salariales y el enriquecimiento de las minorías son un efecto colateral del sistema; un efecto no deseado pero que es normal, natural y que se ha de asumir sin mayores consideraciones.

			No obstante, el mercado está determinado en su mayor parte por la gestión que financian y planifican con cuidado las grandes corporaciones privadas. Estas no están al servicio del consumidor ni de sus accionistas, quienes controlan muy poco lo que hace y decide una compacta burocracia corporativa manejada por grandes directivos. Además, estos grandes conglomerados corporativos son los que controlan el gasto militar y el dinero público.

			Esto poco tiene que ver con una economía libre de mercado y su eficiencia como modelo socioeconómico. Un sistema económico es eficiente si consigue los objetivos que se propone. El paro es un mal generalizado, el trabajo precario se extiende cualitativa y cuantitativamente, los recursos naturales se esquilman en progresión exponencial, la pobreza no revierte y las guerras no cesan. En consecuencia, a escala global, la puesta en práctica de los principios neoliberales o de la teoría económica dominante no ha sido eficiente.

			6.Dotar de tanta importancia y de incuestionable veracidad a la naturaleza egoísta de los seres humanos ha sido catastrófico. El egoísmo se aprende más que se hereda. Se hereda la disposición, pero su intensidad varía según el espacio en el que se manifiesta, lo que también sucede, por cierto, con la empatía. Efectivamente, hemos aprendido en el contexto de una cultura basada en el dinero y bajo la influencia de ciertas creencias predominantes asumiendo que a) la naturaleza es un recurso ilimitado e inagotable; b) la competición es la base de la vida, es sana y procura una selección de los mejores o excelentes; c) el mercado es la respuesta a cualquier pregunta; d) el consumismo es natural y no una exageración que se justifica en la lucha por la riqueza, ya que cuanto más tengas, mejor serás, y e) el camino hacia la paz siempre pasa por la guerra.

			Sin embargo, la cooperación es mucho más rentable que un individualismo egoísta y ofrece muchos más beneficios a la sociedad. Nada queda si no se comparte.

			El conocimiento, el talento o la creatividad son el resultado de los esfuerzos de muchas personas unidas por los escalones del tiempo, la confianza y el compromiso compartido. Para afrontar los grandes desafíos de nuestra época estas condiciones se han hecho imprescindibles. Ante los problemas que ocasiona una sociedad de consumidores sin trabajo, en el paro o con trabajo precario solo podemos reaccionar de una manera: construir entre todos una sociedad mejor.

			7.¿Es una utopía pensar en un esquema de valores más justo, equitativo y solidario? Será utópico, pero es, cuando menos, lo más sensato. ¿Acaso no deberíamos actuar con serenidad e inteligencia para resolver los numerosos problemas que nos acucian? ¿Qué pasará cuando acabe esta crisis? Es fácil predecirlo: un período de bonanza que nos llevará más tarde a una nueva crisis. Ante tal evidencia, conviene considerar la distopía hacia la que nos encaminamos para contrarrestarla con una nueva utopía o los mecanismos reales que hagan posible una sociedad mejor. No es solo posible, es urgente e imprescindible. Sin utopía no habrá confrontación de ideas. La esencia de la innovación es el cambio; lo que hoy parece imposible o muy difícil mañana será posible. Así surge el debate que precipita el cambio. La utopía marca la dirección, el punto al que dirigirse para alterar o potenciar las alternativas que se vislumbran: a) que el mundo siga su curso; al fin y al cabo, no nos va tan mal, así que dejemos que el mercado resuelva las cosas; b) que el mundo se va a acabar, llega el apocalipsis y hemos de estar preparados, y c) que hay alternativas mejores que las anteriores a condición de que nos pongamos a trabajar en su consecución.

			Un mundo mejor es posible, de modo que es inevitable que el actual cambie, y el que está por venir será muy diferente del que hoy tenemos. ¿Cómo será?, ¿es posible que estemos transitando hacia una sociedad mejor? ¿Qué nos hace falta?: una ética global y planetaria y un esquema de pensamientos y valores más justos y responsables. El ser humano es biología, pero también es aprendizaje y cultura. Lo que aprendemos depende de lo que nos enseñan. Cada vez tiene menos que ver con la educación reglada y la universidad y más con la televisión y los valores que van infestando la realidad social. La sociedad industrial posibilitó la aparición del homo consumens bajo un reparto de la riqueza ficticio, pues fue mucho más una deuda repartida que los beneficios de una economía productiva. La acumulación de dinero de unos pocos y la creciente disminución de la clase media están llevando el sistema hacia su colapso o a un retroceso social inevitable que puede acabar con el mundo tal y como lo conocemos. Nadie vea en mi afirmación una perspectiva apocalíptica; sencillamente lo que afirmo es que buena parte de la solución se encuentra en el cambio. No tanto en el modelo económico como en la urgente necesidad de que la economía del libre mercado se aplique y se desarrolle según sus principios esenciales y no de los que algunos se han ido inventando y alterando a conveniencia. Cuando en este libro aparecen los términos «neoliberal» o «neoliberalismo» se está haciendo referencia a esas creencias, generalmente en estrecha consonancia con los intereses de los más poderosos, y a la dureza con la que son tratados los más débiles y desposeídos. Teorías llevadas a la práctica por Margaret Thatcher (apodada «la dama de hierro»), quien llegó a afirmar que la sociedad no existe, que solo hay individuos. Ese neoliberalismo, hoy omnipresente, ha ido laminando la economía de mercado que propició en Europa el Estado del bienestar, hoy en vías de extinción.
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			El consumo ante la gran feria del consumo.

			Siguiendo la línea argumental configurada por estos siete puntos, constituyentes del contenido de este libro, se pueden comprender mucho mejor, espero, las afirmaciones que hiciera en Santa Cruz de Tenerife y las consecuencias psicosociales que de ellas se derivan. Una política económica basada en la austeridad no debería suponer vivir por debajo de lo objetivamente necesario. Si esta circunstancia se extiende, tal y como está ocurriendo, aparece la pobreza generalizada, después la miseria para los que eran ya pobres y luego la indigencia. Vivir austeramente no es vivir por debajo de lo necesario; vivir sin poder satisfacer las necesidades básicas relacionadas con la comida, la salud y la educación es vivir en la pobreza en sus más diversas manifestaciones. A lo que se añade la disonancia de tener que vivir en una sociedad de consumidores, en la que se estimula el consumo y en la que la identidad personal parece depender muy directamente del trabajo que se tenga y del dinero que se gane. Vivir así es una extraordinaria paradoja de consecuencias psicosociales devastadoras.

			El contenido de este libro es el resultado de algunos años de docencia, investigación y práctica profesional. En buena medida es prolongación y consecuencia de algunos otros que tengo escritos con anterioridad, todos ellos relacionados con la investigación de las conductas sociales, en especial las que se manifiestan en la empresa, el trabajo y el consumo. Estas han sido las líneas temáticas por las que he sentido un particular interés y que han constituido el desarrollo de mi carrera profesional en la Universidad de Valencia.

			Este libro se ha escrito en forma de ensayo desde el que se propone el debate y la reflexión de ciertos problemas psicosociales que surgen al socaire de la tríada conformada por el trabajo, el consumo y la sociedad. En lo fundamental está dirigido a estudiantes del Grado de Psicología, pero también podría ser de interés para los estudiantes de otras muchas materias tales como Administración y Dirección de Empresas, Sociología, Relaciones Laborales, Antropología, Economía y cualquier otra disciplina preocupada por investigar y comprender la conducta de los seres humanos en la sociedad, sus organizaciones, grupos e instituciones. También podría servir a los profesionales de estas disciplinas, y me satisfaría enormemente poder contribuir a generar el debate y reflexión social de los que, desconozco las razones, parecen estar exentas muchas de nuestras empresas. Un directivo, si se precia de tal, es, o debería ser, un eterno estudiante. Sé de lo que hablo, pues muchos de mis amigos son gerentes y directivos de empresas.

			En las páginas que siguen los lectores encontrarán mis reflexiones y puntos de vista más personales. Estoy convencido de que, expuestos con rigor y honestidad, pueden ser un buen sistema para el compromiso del profesor y, también, para la creatividad, la pasión, el debate y la reflexión de sus alumnos. Habilidades y competencias transversales que cada día y cada vez en mayor medida deberíamos hacer patentes en nuestras aulas. Un extraordinario lugar de encuentro en el que se gestan muy buenas ideas, las ideas —lo espero y lo deseo fervientemente— que nuestros jóvenes estudiantes tendrán que generar para realizar un buen trabajo profesional y también, tal y como están las cosas, para encontrar un camino de salida para esta crisis, su superación y la progresión hacia un mundo mejor.

			Desde que comencé a ejercer como psicólogo hace ya muchos años no he dejado de observar parte del sufrimiento humano. Este mundo es maravilloso, pero puede ser muy duro vivir en él. En el proceso histórico por el que transitamos, las consecuencias psicológicas del dolor y el sufrimiento humano apenas se perciben —los psicólogos y otros profesionales de la salud lo sabemos bastante bien—, haciéndose invisibles, como lágrimas en la lluvia o como si fueran un efecto secundario de la economía, y de difícil erradicación si queremos que el mundo, nuestro mundo, siga funcionando. Los especialistas en la salud sabemos lo que esto significa y algunos hacemos nuestra la cita de Gandhi: «El mundo es suficientemente grande para satisfacer las necesidades de todos, pero siempre será demasiado pequeño para satisfacer la avaricia de algunos».

			En el Mareny Blau, cerca de Sueca, entre arrozales y el mar Mediterráneo.
 Julio 2014.
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			CAPÍTULO 1

			HACIA UNA NUEVA SOCIEDAD


			—¿Te he contado alguna vez que cuando estudiaba primero de Filosofía y Letras me enamoré de una compañera de curso?

			—No, don Claudio, no me lo ha contado.

			—A mi edad uno se repite constantemente. En mi curso solo había dos mujeres, muy inteligentes las dos, pero la más guapa era Ana. Nunca me atreví a decirle que estaba enamorado y sufrí de ansiedad y melancolía durante mucho tiempo. Cada vez que hablaba con ella era un martirio.

			Don Claudio se apoltronó en su viejo sillón y pareció refugiarse en sus recuerdos. Tras unos minutos salió de su estupor pera preguntarme:

			—¿Hay muchas mujeres en tus clases?

			—Son mayoría.

			—Ya ves, muchacho, el mundo cambia constantemente y eso lo hace muy estimulante.

			Conversaciones con don Claudio (2014, 125).

			¡Cuidado con lo que deseas, podría hacerse realidad!

			Hace 40 años, el 3 de abril de 1973, el ingeniero Martin Cooper, director del departamento de I+D de Motorola, realizó la primera llamada pública y comercial desde un teléfono móvil. En las calles de Nueva York, rodeado de cámaras y periodistas, consiguió establecer contacto con su homólogo Joel Engel, de los laboratorios Bell de AT&T. Sus primeras palabras fueron: «Hola, Joel, soy Marty. Te llamo desde un teléfono móvil, un auténtico teléfono portátil. Te estoy llamando solo para saber si mi llamada suena bien al otro lado». La ironía de Cooper debió de coger por sorpresa a Joel Engel: Motorola se había adelantado con la fabricación de un producto que revolucionaría nuestras vidas.

			El prototipo pesaba 1 kilo y 14 gramos, un artilugio semejante a un ladrillo blanco con una protuberancia para el micro por el que se podía hablar durante 20 minutos y cuya batería tardaba en cargarse diez horas. Cooper reconoció posteriormente que se había inspirado en la serie de televisión Star Trek para abordar el desarrollo de lo que hoy conocemos como telefonía móvil. Fue un invento extraordinario cuya trascendencia futura no imaginó ninguno de los interlocutores en aquellos momentos. Sin embargo, el invento —o la imaginación creativa— no se le puede atribuir únicamente a la serie Star Trek.

			Es posible encontrar en YouTube una secuencia de la película El circo de Charles Chaplin, estrenada en 1928, en la que se puede advertir a una mujer caminando con la mano sobre la oreja, escenificando lo que podría ser una conversación telefónica. No deja de ser inaudito, y probablemente se trate de un montaje, aunque haya quien lo desmienta sosteniendo que Chaplin había intuido el teléfono móvil. Incluso los hay que hablan de viajes en el tiempo y que la mujer que aparece se habría trasladado desde nuestros días o desde un futuro aún mayor hasta aquel momento, introduciéndose misteriosamente en la película.

			La imaginación humana no conoce límites, en todos los sentidos.

			Un antecedente con mayor verosimilitud se puede encontrar en el libro de Guy Bechtel y Jean-Claude Carrière Le livre des bizarres (1981), en el que describen como hacia los años cuarenta del pasado siglo, unas tres décadas antes del primer prototipo, el humorista francés Marcel Celmas ya utilizó un simulacro de teléfono portátil. Viajando en el metro de París sonaba un teléfono que Celmas sacaba de su abrigo para responder a un amigo ficticio. Es fácil imaginarse el estupor del resto de pasajeros cuando en aquella época los teléfonos estaban colgados de una pared o sobre una mesa y siempre conectados a un cable. Bechtel y Carrière lo explican así: «Por la conversación, el resto de los pasajeros, muy sorprendidos, entendían que su amigo acababa de salir del hospital y que llevaba un brazo escayolado. Celmas quedaba con él en una estación, Châtelet, por ejemplo, unos minutos después, y colgaba. Seguía el viaje rodeado por los otros viajeros hasta que, al llegar a Châtelet, descendía. En el andén lo esperaba un cómplice con el brazo escayolado. Salían juntos hacia la calle, seguidos por las miradas que pueden ustedes imaginar» (1).

			Lo que Celmas ideó como una broma ingeniosa fue mucho más tarde una realidad. La imaginación siempre parece ir por delante, y es una fuente inagotable de las habilidades de los seres humanos. Hoy el teléfono móvil es un producto de uso generalizado que nos atañe muy directamente, y que afecta a nuestros estilos de vida, nuestros valores, las nuevas formas del trabajo y nuestras tendencias y conductas sociales como consumidores. Einstein tenía razón cuando afirmaba que la imaginación es más poderosa que el conocimiento.

			Creo recordar que en el libro De la tierra a la luna Julio Verne escribió algo así como que todo lo que una persona pueda imaginar otras podrán hacerlo realidad. También advirtió, en reiteradas ocasiones, que las creaciones de la ciencia superarían todo lo que él inventaba o imaginaba.

			No ha sido el único en señalar esta facultad de los seres humanos. Carl Gustav Jung responde a la pregunta de un periodista de la siguiente manera: «Y es un hecho tan tangible, que cuando un hombre tiene una fantasía, otro puede perder su vida, o se construye un puente. Estas casas fueron fantasías. Todo esto, lo que haces, todo fue fantasía al principio. Todo lo que ve aquí, los aparatos, empezaron como fantasías. Y la fantasía tiene su propia realidad. No debemos olvidarlo. La fantasía no es igual a la nada. No es un objeto tangible pero no deja de ser un hecho. Es una forma de energía aunque no podamos medirla. Es la manifestación de algo. Y eso es una realidad» (2).

			Esa capacidad para imaginar y desarrollar las tecnologías creativas más variadas representa una de las características más destacables de los seres humanos, y tiene por consecuencia los mayores logros pero también enormes tragedias. En la historia de la humanidad encontramos numerosos ejemplos de una perversidad enfermiza, bombas capaces de matar a millones de personas, vehículos aéreos no tripulados (drones) que pueden matar a distancia y minas antipersonas, ¡vaya eufemismo!, que se mantienen activas durante décadas. Todos estos son artilugios imaginados, desarrollados y fabricados por personas. Junto a ello, no es menos cierta la extraordinaria capacidad de los seres humanos para reconstruir lo destruido, para progresar en la prevención de la salud, la educación y el conocimiento, o para desarrollar artefactos que pueden hacer nuestra vida más cómoda y confortable.

			Sin embargo, tanto en un caso como en el otro, siempre hay efectos colaterales. No existen los blancos selectivos cuando se lanza una bomba, y es frecuente que el número de muertos supere el previsto. De la misma manera, cuando consumimos en exceso, podemos ocasionalmente sentirnos muy satisfechos, pero las repercusiones sobre el entorno, así como sobre la vida de los demás y sobre nuestras propias conductas, valores y creencias, pueden ser devastadoras.

			¿Es suyo el coche que hay ahí fuera?

			—Cuando no tienes dinero y la televisión te mata con anuncios para que compres, vas a una tienda y coges lo que te dé la gana, ¡y ya está! Así es este mundo, y si usted no lo comprende es porque es rico o porque es tonto. Esto es lo que hay, señor, ¡y ya está!

			—No, estás equivocado, eso es robar y no está bien.

			Mantenía esta conversación con un adolescente gitano en un barrio marginal de la ciudad de Valencia. Corrían los primeros años de la década de los noventa y la sociedad española descubría la sociedad de consumo casi de sopetón, sin apenas tiempo para el acomodo. El grupo de investigación que coordinaba pretendía estudiar la influencia de la publicidad sobre los niños y los adolescentes españoles. Consideramos diferentes grupos socioeconómicos entre los que incluimos los de clase baja y marginal. Por eso estábamos allí realizando una reunión con un grupo de niños gitanos.

			El que tomó la palabra, un muchacho de unos 14 o 15 años, con la mirada de un joven de 25, nada más llegar al local en el que hacíamos las reuniones me había dicho:

			—Ese coche rojo que hay ahí fuera, ¿es el suyo?

			Me lo dijo muy seriamente, con gestos que delataban madurez, simpatía y confianza. Asentí, sin comprender. Salió. Tras unos minutos, al volver, me explicó:

			—Ya está todo claro. No le tocarán el coche. Lo va a encontrar como lo dejó. Usted me cae bien y viene aquí a ayudarnos.

			He de reconocer que me sentí extraño. No estaba allí para ayudar sino para realizar una investigación sobre la influencia de la publicidad. Aquel muchacho me estaba regalando, sin apenas conocerme, una amistad que puede que no mereciera. Se fiaba de mí y esperaba algo que posiblemente yo no podría darle.

			Le expliqué lo que pretendía mientras Manué, apodado el Chongi, me escuchaba, sin que estuviera seguro de que me entendiera. Era el líder del grupo, una especie de protector querido y respetado. El resto de muchachos permaneció callado, asintiendo y observando.

			—No se preocupe, seguro que eso que va a hacer lo hará con buena intención. Se le nota en la mirada.

			Me sentí emocionado. Había pasado muy poco tiempo y el Chongi parecía un viejo amigo, un viejo amigo de 14 años. Cuando diseñas una investigación sobre el papel, siguiendo los procedimientos asociados al quehacer científico, sueles tener en cuenta a las personas: sus características sociodemográficas y demás parámetros psicosociales. Pero no puedes prever, ni controlar del todo, lo que pasará. Trabajar con personas lleva implícitas ciertas sorpresas. No siempre agradables, he de decirlo. No fue el caso. Me encontraba en un barrio marginal rodeado de chavales de cultura gitana, sin estudios, sin apenas medios para la subsistencia que me escuchaban con atención porque así lo había decidido Manué. Así que evité digresiones y comencé yendo a lo esencial.

			Recuerdo que mi primera pregunta fue: Cuando veis un anuncio, ¿qué es lo que más os llama la atención? Luego siguieron otras muchas preguntas, hasta que, cuando trataba de averiguar cómo les afectaba la publicidad y de qué manera, el Chongi tomó la palabra para decir:

			—A mí la publicidad ni me va ni me viene, me da igual, me cago. No tengo dinero, ¿para qué sirve la publicidad si no puedo comprarme lo que veo? Lo cojo y ya está. ¿Tiene usted hijos?, veo que sí. Si le piden un muñeco de esos que hay ahora, un porter ranker de esos, ¿a que usted va y lo compra y ya está?

			Deduje que el Chongi se refería a los power ranger, unos muñecos de origen japonés que estaban de moda en aquellas fechas.

			—Depende —respondí sonriendo—, no me gustan esos juguetes.

			—Vale, pero usted sí que los puede comprar, ¿a que sí?

			—Sí.

			—Pues... eso, yo no. Así que a lo que iba, voy lo cojo y se lo regalo a mi hermano pequeño, ¡y ya está!

			—Pero eso no está bien, robar está mal.

			—Eso lo dice usted que tiene mucho dinero. Las cosas no son así. Si lo que veo me gusta y no lo puedo comprar porque no tengo dinero, voy y lo cojo y ya está. Eso no es robar.

			—Pero te pueden coger y llevarte a un reformatorio.

			—Pues sí, ese es el precio que tengo que pagar.

			Me quedé mirando a Manué sin saber qué decir. Su discurso, pues eso era un discurso bien argumentado, se situaba a un nivel muy diferente al mío. No encontraba el camino para responderle con sinceridad. Desde luego no estaba de acuerdo con el robo, y era consciente de que de seguir así la vida del Chongi iría por derroteros poco convenientes. Pareció leer mis pensamientos.

			—No se preocupe, lo que pase es cosa mía. Yo no veo las cosas como usted. Sus gafas no son como las mías, yo las tengo rotas hace mucho tiempo.

			—¡Pero si tú no llevas gafas!

			—No, es una meráfora, un decir no sé qué, ¡y ya está! Lo que para usted es robar para mí no lo es, lo veo de otra forma y ya está.

			La coletilla de Manué era contundente, ¡y ya está!, no hay nada más que decir. Sanseacabó. ¡Vaya meráfora!

			Dejé la dinámica de grupos en ese punto, diciéndoles que los comprendía pero que lo que hacían podía tener consecuencias. Aunque los tuviera, ya no pude utilizar argumentos moralistas. Su mundo no era como el mío y yo no era un especialista en psicología comunitaria; mis colegas sabrían lo que se debía hacer. Eso sí, contando con las ayudas públicas adecuadas que por aquellos años comenzaban a producirse.

			Seguí viendo a Manuel, pero esa es otra historia. Veinte años más tarde vino a verme a la Facultad de Psicología con su quinto churumbel en los brazos, un Miguelillo que se restregaba los ojos con sus manitas, diminutas y morenitas. El Chongi recibió ayuda y nunca tuvo que ir al reformatorio. ¿Tuvo suerte o fue otra cosa?

			Cuando volví a casa, seguía rumiando argumentos, reflexiones y explicaciones que, en cuanto pude, trasladé al papel. Escribí. En la Aritmética de los placeres y las penas, el filósofo inglés Jeremy Bentham (1748-1832) argumentó que la felicidad social es el sumatorio de las felicidades individuales. En consecuencia, la mejor sociedad sería aquella que ofreciera la mayor felicidad al mayor número de personas. No hay conflicto entre los intereses generales y los personales, ya que trabajando por la colmena, la abeja trabaja para sí misma.
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